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Efesios 3:19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que 

seáis llenos de toda la plenitud de Dios. 
  
Hechos 4:31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y 

todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. 
  
Oremos... 
  
Ahora, entiendo que el mensaje de anoche fue bastante fuerte, pero eran las palabras del 

hermano Branham y la Biblia. Normalmente no leo tantos párrafos seguidos de los 

sermones del hermano Branham, pero todos giraban en torno a una misma idea y él fue 

muy directo, así que no pude encontrar ningún momento para interrumpir hasta que 

terminamos de hablar de esa idea. 
  
Ahora, todos sabemos que, como sucedió en los días de Noé, en los que solo se salvaron 

8 almas de entre unos 6 mil millones, eso debería indicarnos, como dijo el hermano 

Branham, que no hay excusas cuando sabemos hacer lo correcto y no lo hacemos. La 

Biblia también nos dice en 1 Pedro 3:20: “los que en otro tiempo desobedecieron, 

cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se preparaba 

el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua”.  

 

Esta mañana analizaremos el lado positivo de las Escrituras, porque siempre hay dos 

caras: una que es justa y otra que es injusta. Una simiente de Dios y otra que no lo 

es. Retomaremos el párrafo 75 del sermón del hermano Branham, "¿Para qué fue dado el 

Espíritu Santo?" y comenzaremos a leer desde allí. 
  
Cada persona sentada aquí está llena con algo. (Luego voy a terminar. Quizás tendré, 

después de esto). Ud. está lleno con algo. Ud. no puede estar sentado allí sin estar lleno 

de algo.  
  
Ahora, déjenme darles algunos ejemplos de la Biblia de cosas que les podrían llenar. 
  
Colosenses 1:9 Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de 

orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda 

sabiduría e inteligencia espiritual, 
  
Filipenses 1:11 llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria 

y alabanza de Dios. 
  
Hechos 13:52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo. 
  
Efesios 5:18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos 

del Espíritu, 
  



2 Corintios 7:4 Mucha franqueza tengo con vosotros; mucho me glorío con respecto de 

vosotros; lleno estoy de consolación; sobreabundo de gozo en todas nuestras 

tribulaciones. 
  
Romanos 15:14 Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros mismos 

estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal manera que podéis 

amonestaros los unos a los otros. 
  
Santiago 3:17 Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después 

pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre 

ni hipocresía. 
  
Hechos 6:8 Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales 

entre el pueblo. 
  
Lucas 4:1 Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu 

al desierto  
  
Mateo 6:22 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo 

estará lleno de luz;  
  
75 continuando... Ud. tiene una vida por dentro. Esa vida lo gobierna, y esa vida es 

gobernada por un espíritu. Ahora, Ud. puede estar lleno del mundo, amando al mundo 

o las cosas del mundo. Dios tenga misericordia de Ud. Ud. puede estar lleno de credos 

de alguna iglesia o de algunas cortas oraciones que Ud. cita, pensando que le va a orar 

a alguna persona muerta, o—o a persignarse con alguna clase de seña. Dios tenga 

misericordia de Ud. Y puede ser que Ud. esté lleno de religión, y eso es peor todavía. Es 

cierto. Eso es cierto. La Biblia dice que “en los postreros días serían muy religiosos; 

teniendo apariencia de piedad, teniendo apariencia de piedad mas negando la Eficacia 

de ella; a éstos evita”. Si Ud. está lleno de religión, Ud. es miserable. Sólo tiene religión, 

no es más. Si está lleno de credos, Ud. no sabe ni de lo que está hablando. Si Ud. está 

lleno del mundo, Ud. está ciego. 
  
Lucas 11:34 La lámpara del cuerpo es el ojo; cuando tu ojo es bueno, también todo tu 

cuerpo está lleno de luz; pero cuando tu ojo es maligno, también tu cuerpo está en 

tinieblas. 35 Mira pues, no suceda que la luz que en ti hay, sea tinieblas. 36 Así que, si 

todo tu cuerpo está lleno de luz, no teniendo parte alguna de tinieblas, será todo 

luminoso, como cuando una lámpara te alumbra con su resplandor. 
 

Ahora, Jesús, siendo el Camino, la verdad y la Luz, nos presenta también la otra cara del 

asunto de los gemelos. Ahora él habla de quienes no están llenos de luz, sino de tinieblas. 
  
37 Luego que hubo hablado, le rogó un fariseo que comiese con él; y entrando Jesús en 

la casa, se sentó a la mesa. 38 El fariseo, cuando lo vio, se extrañó de que no se hubiese 

lavado antes de comer. 39 Pero el Señor le dijo: Ahora bien, vosotros los fariseos limpiáis 

lo de fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de rapacidad y de maldad. 
  



Santiago 3:8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede 

ser refrenado, llena de veneno mortal. 
  
Hechos 13:10 dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo 

de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor? 1 
  
Mateo 23:28 Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los 

hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad. 
  
Mateo 6:22 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo 

estará lleno de luz; 23 pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así 

que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas? 
  
Bien, ya hemos visto ambos lados del asunto esta mañana: o uno está lleno de luz o de 

tiniebla. Ahora, veamos cómo nos llenamos de luz. Y esta mañana yo quiero hablarles 

del lado positivo y mostrarles las bendiciones y beneficios de quienes están llenos del 

Espíritu Santo. 
  
75 continuando... Y, por otra parte, puede ser que Ud. esté lleno del Espíritu Santo. 

Amén. Yo espero que así sea. Y si no es así con Ud., espero que Ud. sea lleno. Y si Ud. 

está lleno del Espíritu Santo, ¿qué tiene Ud.? Ud. tiene Poder; Ud. tiene amor; Ud. 

tiene paz. “Mi paz os doy, no como el mundo la da”. Ud. tiene paz. Ud. está sellado. Ud. 

tiene una Señal. Amén. Ud. tiene reposo. Ud. tiene gozo inefable y lleno de gloria. Ud. 

está anclado. ¡Oh, vaya! Eso es lo que Ud. es, con el Espíritu Santo. Ud. tiene… Si Ud. 

fue lleno del Espíritu Santo, “Ud. ha pasado de muerte a Vida”, está esperando la 

resurrección general del último día. 
  
Bien, hemos leído del profeta de Dios y de las escrituras que uno puede estar lleno de 

muchas cosas. Tenemos una vieja expresión que dice que cuando no creemos lo que 

alguien nos dice, decimos que uno está lleno de eso. Y eso significa que uno podría estar 

lleno de muchas cosas desagradables. 
  
Pero el hermano Branham nos está diciendo aquí que si uno está lleno del Espíritu Santo 

entonces está lleno de Amor, porque Dios es Amor. 
 

Y el hermano Branham dice que, si Ud. está lleno del Espíritu Santo, Ud. está lleno de 

poder, porque el Espíritu de Dios es sobrenatural, y si Ud. tiene Su Espíritu viviendo en 

Ud., entonces su vida manifestará Su poder sobrenatural. 
  
Y él dice que si Ud. está lleno del Espíritu Santo estará lleno de paz. 
  
El Hermano Branham nos enseñó que para ser creyente hay que estar lleno del Espíritu 

Santo. 

El Hermano Branham dijo en su sermón: "¿Quién Es Este?" 59-1004M P :48 Ningún 

hombre puede llamar a Jesús el Cristo, solamente por el Espíritu Santo. Uds. dicen: “Yo 

lo creo porque la Palabra así lo dice”. Eso es verdad. Pero la Palabra dice que ningún 

hombre puede llamar a Jesús el Cristo, hasta que hayan recibido el Espíritu Santo. 

Ningún hombre puede llamar a Jesús el Cristo, solamente por el Espíritu Santo. 



Y del sermón, ¿Por Qué Clamas? ¡Di! 59-1004E P :29, el Hermano Branham 

dijo: Jesús dijo: “Las obras que Yo hago, el que en Mí cree…”. San Juan 14:7, “El que 

en Mí cree, las obras que Yo hago él también las hará. El que en Mí cree”. Ningún 

hombre puede creer que Jesucristo es el Hijo de Dios hasta que haya recibido el Espíritu 

Santo. Sólo está tomándolo por fe y aceptándolo, pero no puede decir que lo es, podrá 

decir: “Yo creo que lo es”. Pero ningún hombre puede llamar a Jesús el Cristo hasta que 

el Espíritu Santo esté en él. La Biblia así lo dice. Primero tiene que venir el Espíritu Santo 

y dar testimonio y uno sabe que Jesús es el Cristo porque vive en uno. 

Por lo tanto, en la frase bíblica, “El que cree en mí”, hay 19 Escrituras del Nuevo 

Testamento donde Jesús usa esta frase “El que cree en mí” al hablar del creyente (s). 
  
Por tanto, en cada uno de estos versículos concernientes al creyente, que son aquellos que 

están llenos del Espíritu Santo, Dios ha dado ciertas promesas a su iglesia, y Él no es un 

hombre que mentiría respecto a las promesas que ha hecho. 
  
Si Uds. recuerdan, hace   años también prediqué una serie completa sobre "Los 

beneficios del hijo de Dios", y les mostramos, según las Escrituras, que hay 37 beneficios 

diferentes para quienes creen en el hijo de Dios. Ahora, eso no significa que solo 

recibamos 37 beneficios al creer que Jesús es el hijo de Dios. 
  
Ahora, esta mañana, retomando el tema donde el hermano Branham hablaba de las 

bendiciones o beneficios para aquellos que están llenos del Espíritu Santo, y sabemos que 

solo ellos son verdaderamente creyentes, me gustaría mencionarles 59 de las bendiciones 

y beneficios que nosotros, como creyentes, podemos y debemos esperar de Dios en 

relación con nuestra fe en su Hijo unigénito. 
  
1) El primer beneficio que obtenemos al creer en el Hijo de Dios, lo que significa creer 

en la doctrina de Cristo tal como la enseñaron Jesús, Pablo, Juan y William Branham, es 

que al hacerlo destruiremos las obras del diablo contra nosotros, que son la incredulidad. 

Y descubrimos que la primera promesa de Dios para quienes creen en su Hijo es eliminar 

toda incredulidad en nosotros. 
  
En nuestro estudio La semana pasada comenzamos esta mini serie con un estudio de 1 

Juan 3:8 donde Juan nos dice: Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las 

obras del diablo.  
  
Y encontramos a Jesús diciéndonos en Juan 6:29 Esta es la obra de Dios, que creáis en 

el que él ha enviado. Y, por lo tanto, las obras del diablo son para que NO creamos en 

aquel a quien Dios envía. Vemos, pues, que destruir las obras del diablo es destruir en 

nosotros cualquier capacidad de no creer en la palabra de Dios. Y ese es el primer 

beneficio que hemos recibido de la revelación de la doctrina de Cristo. 
  
2) El segundo beneficio que obtenemos al creer en el Hijo de Dios es que, al creer 

realmente en la Doctrina de Cristo, entramos en una relación con Dios mismo de tal 

manera que Él entra en nosotros y nosotros entramos en Él, y somos bautizados con el 

Espíritu de Dios, que es el Espíritu Santo. 
  



1 Juan 4:15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en 

él, y él en Dios.  
  
Gálatas 3:27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 

revestidos. 
  
3) El tercer beneficio que obtenemos al creer en la relación entre el Padre y el Hijo, y, 

por ende, entre los hijos, es la promesa de la Vida. Se nos promete la Vida Eterna al creer 

en el Hijo de Dios. 
  
1 Juan 5:12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene 

la vida. 
  
Juan 20:31 Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 

Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre. 
  
Juan 5:25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 

oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán. 
  
4) El cuarto beneficio de creer en la relación entre el Padre y el Hijo es saber que 

tenemos Vida. Ahora, esto es diferente a simplemente tener vida, pues saber que la 

tenemos nos brinda descanso. Y si sabemos que tenemos Vida, nuestra naturaleza cambia 

por completo, y, por ende, nuestra relación con Dios también cambia, y así entramos en 

una paz tal que nadie podrá jamás arrebatarnos la confianza en nuestra relación con Dios 

y, por su puesto, en su Palabra. 
  
1 Juan 5:13 Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de 

Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de 

Dios. 
  
5) El quinto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en su 

Hijo es que somos llevados a Su Presencia y somos conscientes de ella porque su 

presencia se nos abre de una manera que no se abre para otros. 
  
1 Juan 4:15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en 

él, y él en Dios. 
  
1 Tesalonicenses 2:19 Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me 

gloríe? ¿No lo sois vosotros, delante de nuestro Señor Jesucristo, en su venida 

(Parousia)? 
  
6) El sexto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en su 

Hijo es que se nos da el poder para vencer al mundo. 
  
1 Juan 5:5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 

Dios? 
  
7) El séptimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en su 

Hijo es que se nos da un testimonio especial dentro de nosotros mismos de esta 

relación. 
  



1 Juan 5:10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no 

cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha 

dado acerca de su Hijo. 
  
8) El octavo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en su 

Hijo es que se nos da entendimiento o la capacidad de entender. 
  
1 Juan 5:20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento 

para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este 

es el verdadero Dios, y la vida eterna. 
  
Lucas 22:70 Dijeron todos: ¿Luego eres tú el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros decís 

que lo soy.  
  
9) El noveno beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en su 

Hijo es que se nos da una confesión positiva. 
  
2 Corintios 1:19 Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre vosotros ha sido 

predicado por nosotros, por mí, Silvano y Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha sido Sí en 

él; 
  
10) El décimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en su 

Hijo es que se nos da el poder de entregar nuestra vida como el Hijo de Dios entregó la 

suya, y así comenzamos esto al ser bautizados en ese nombre y así terminar nuestra vieja 

vida y comenzar una nueva creada en Cristo Jesús. 
  
Hechos 8:37 Felipe dijo: “Si crees de todo corazón, bien puedes”. Y respondiendo, dijo: 

“Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios”. 
  
11) El undécimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en 

su Hijo es que Dios nos dará valentía para proclamar esta revelación en todas partes y a 

todo el mundo. 
  
Hebreos 4:14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús 

el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 
  
Hechos 9:20 En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que este era el 

Hijo de Dios. 
  
12) El duodécimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe 

en su Hijo es que nos brinda protección contra la ira del hombre. 
  
Daniel 3:25 Y él dijo: He aquí yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en medio del 

fuego sin sufrir ningún daño; y el aspecto del cuarto es semejante a hijo de los dioses. 
  
13) El decimotercer beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que nos introduce en la Unidad de la Fe. 
  
Efesios 4:13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 

de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 
  



14) El decimocuarto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que nos permite vivir por la misma fe por la que vivió Jesús. Y recordemos 

que el justo vivirá por esta fe. Y somos justificados por esta fe y solo por esta fe. Esta es 

la verdadera remisión de los pecados. 
  
Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo 

en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó 

y se entregó a sí mismo por mí. 
  
Gálatas 3:24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de 

que fuésemos justificados por la fe. 
  
Romanos 3:28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la 

ley. 
  
Romanos 5:1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro Señor Jesucristo; 
  
Hechos 2:38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre 

de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
  
15) El decimoquinto beneficio o promesa que Dios nos hace con respecto a nuestra fe 

en su Hijo es que nos protege de la ira de Dios. 
  
Hebreos 10:29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de 

Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere 

afrenta al Espíritu de gracia? 
  
16) El decimosexto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe 

en su Hijo es que nos impide apartarnos de la fe, la misma fe que tenía Jesús. 
  
Hebreos 6:6 y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando 

de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio. 
  
17) El decimoséptimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que nos enseña nuestro futuro papel como reyes y sacerdotes, pues sin 

comprender la relación entre el Padre y su Hijo, y que de hecho hay un hijo que no es el 

Padre, vemos así el ejemplo establecido para nosotros en nuestros futuros roles y relación 

con el Padre y su creación. 
  
Hebreos 7:3 sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin 

de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre. 
  
18) El decimoctavo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe 

en su Hijo es que en verdad vemos lo que Dios ve y damos testimonio ante el Testimonio. 
  
Juan 1:34 Y yo le vi, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios. 
  
19) El decimonoveno beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que,  
 



Juan 1:49 Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de 

Israel. 50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? 

Cosas mayores que estas verás. 51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí en 

adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el 

Hijo del Hombre. 
  
20) El vigésimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en 

su Hijo es que nos impedirá blasfemar contra Dios. 
  
Juan 10:36 ¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, 

porque dije: Hijo de Dios soy? 
  
21) El vigésimo primer beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que se nos promete la resurrección, que es la redención completa; 

porque tiene que ver con estos cuerpos con los que estamos identificados. 
  
Juan 11:25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 

esté muerto, vivirá. 26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees 

esto? 27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has 

venido al mundo. 
  
22) El vigésimo segundo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que se nos promete la sanidad en su nombre.  
 

Juan 11:4 Oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria 

de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. 
 

23) El vigésimo tercer beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que ya no estamos bajo la Ley y, por lo tanto, ya no podemos ser 

castigados con la muerte. 
  
Juan 19:7 Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley 

debe morir, porque se hizo a sí mismo Hijo de Dios. 
  
24) El vigésimo cuarto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que no seremos juzgados. 
  
Juan 3:18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, 

porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 
 

25) El vigésimo quinto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que se nos dan ojos para ver. 
  
Juan 9:35 Oyó Jesús que le habían expulsado; y hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo 

de Dios?  
 

Juan 9:39 Dijo Jesús: Para juicio he venido yo a este mundo; para que los que no ven, 

vean, y los que ven, sean cegados. 
  
26) El vigésimo sexto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que se nos da el poder de concebir la Palabra de Dios. 



  
Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder 

del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será 

llamado Hijo de Dios. 
  
27) El vigésimo séptimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que sabremos que nuestro linaje se remonta a Dios. 
  
Lucas 3:38 hijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios. 
  
Gálatas 4:6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su 

Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 
  
1 Juan 3:2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos 

de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le 

veremos tal como él es. 
  
28) El vigésimo octavo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que recibimos el poder de la Palabra hablada, pero solo la usaremos 

cuando el Padre nos muestre cómo usarla. 
  
Lucas 4:3 Entonces el diablo le dijo: Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se 

convierta en pan. 
  
29) El vigésimo noveno beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que se nos da poder para echar fuera demonios. 
  
Lucas 4:41 También salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú eres el Hijo 

de Dios. Pero él los reprendía y no les dejaba hablar, porque sabían que él era el Cristo. 
  
Lucas 8:28 Este, al ver a Jesús, lanzó un gran grito, y postrándose a sus pies exclamó a 

gran voz: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me 

atormentes. 
  
Marcos 3:11 Y los espíritus inmundos, al verle, se postraban delante de él, y daban voces, 

diciendo: Tú eres el Hijo de Dios. 
  
Mateo 8:29 Y clamaron diciendo: ¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has 

venido acá para atormentarnos antes de tiempo? 
  
30) El trigésimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra fe en 

su Hijo es que se nos da el poder para vencer la tentación de exaltarnos a nosotros mismos, 

pero como un hijo obediente, solo haremos la voluntad del Padre. 
  
Mateo 4:3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 

conviertan en pan. 
  
Mateo 4:6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: A sus ángeles 

mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán, Para que no tropieces con tu pie 

en piedra. 
  



Lucas 4:9 Y le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres 

Hijo de Dios, échate de aquí abajo; 
  
31) El trigésimo primer beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que es el comienzo mismo de las Buenas Nuevas que Dios nos 

ha dado, y no se puede llegar a primera base sin ello. 
  
Marcos 1:1 Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
  
32) El trigésimo segundo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que nos permite identificar lo que está sucediendo en el mundo y 

vincularlo con la Revelación de Cristo y la Palabra de Dios. 
  
Marcos 15:39 Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después de clamar había 

expirado así, dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios. 
  
Mateo 27:54 El centurión, y los que estaban con él guardando a Jesús, visto el terremoto, 

y las cosas que habían sido hechas, temieron en gran manera, y dijeron: Verdaderamente 

este era Hijo de Dios. 
  
33) El trigésimo tercer beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que podemos adorarlo. 
  
Mateo 14:33 Entonces los que estaban en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: 

Verdaderamente eres Hijo de Dios. 
  
34) El trigésimo cuarto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que podremos verlo venir en las nubes del cielo. La grandiosa 

imagen de Dios de su Hijo se proyectó en los cielos. 
  
Mateo 26:63 Mas Jesús callaba. Entonces el sumo sacerdote le dijo: Te conjuro por el 

Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, el Hijo de Dios. 64 Jesús le dijo: Tú lo 

has dicho; y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la 

diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo. 
  
35) El trigésimo quinto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que podremos comprender que Dios estaba en Cristo y lo resucitó. 
  
Mateo 27:40 y diciendo: Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas, sálvate 

a ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 
  
Mateo 27:43 Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: Soy Hijo de 

Dios. 
  
36) El trigésimo sexto beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a nuestra 

fe en su Hijo es que se nos dará discernimiento para saber distinguir entre el bien y el mal, 

y entre los justos y los malvados. 
  
Apocalipsis 2:18 Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene 

ojos como llama de fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: 
  



37) El trigésimo séptimo beneficio o promesa de Dios para nosotros con respecto a 

nuestra fe en su Hijo es que podremos vivir una vida de santidad, una vida santificada por 

medio de su nombre y por medio de su sangre redentora. 
  
Romanos 1:4 que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, 

por la resurrección de entre los muertos, 
  
1 Corintios 6:11 Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido 

santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu 

de nuestro Dios. 
  
Hebreos 10:10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 

Jesucristo hecha una vez para siempre. 
  
Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 

santificados. 
  
Judas 1:1 Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo, a los llamados, santificados 

en Dios Padre, y guardados en Jesucristo: 
  
Ahora, si Uds. se fijan, hay treinta y siete declaraciones bíblicas diferentes sobre los 

beneficios de creer en el Hijo de Dios, y dado que 3 más 7 es igual a diez, el número diez 

es uno de los números perfectos y es significativo porque es la primera decena y 

representa todo el sistema numérico. Todo el sistema numérico llega a su finalización. 

0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 comienza de nuevo, porque los dos primeros números, 0 y 

1, se usan en esta primera decena, lo que indica que no hay más números por usar. Y el 

número diez significa que todo el ciclo se ha completado. Por lo tanto, Dios nos ha 

preparado el paquete completo de beneficios que debemos recibir simplemente creyendo 

que envió a su Hijo, y que, en efecto, ese Hijo era el Hijo de Dios. 
  
También hay otras promesas bíblicas para todos los creyentes que creen en el hijo de 

Dios. 
  
38. Marcos 16:16 “El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 
  
39. Juan 3:15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
  
40. Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
  
41. Juan 3:18 “El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido 

condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 
  
42. Juan 3:36 “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el 

Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. 
  
43. Juan 6:35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá 

hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 
  
44. Juan 6:47 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna. 



  
45. Juan 7:38 “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos 

de agua viva”. 
  
46. Juan 11:25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 

esté muerto, vivirá. 
  
50. Juan 12:44 Jesús clamó y dijo: El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me 

envió; 
  
51. Juan 12:46 Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no 

permanezca en tinieblas. 
  
52. Juan 14:12 De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él 

las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. 
  
53. Hechos 10:43 De este dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él 

creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre. 
  
54. Romanos 9:33 como está escrito: He aquí pongo en Sion piedra de tropiezo y roca 

de caída; Y el que creyere en él, no será avergonzado. 
  
55. Romanos 10:11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será 

avergonzado. 
  
56. 1 Pedro 2:6 Por lo cual también contiene la Escritura: He aquí, pongo en Sion la 

principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; Y el que creyere en él, no será 

avergonzado. 
  
57. 1 Juan 5:1 “Todo aquel que cree” que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo 

aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 
  
58. 1 Juan 5:5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 

Dios? 
  
59. 1 Juan 5:10 “El que cree” en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que 

no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha 

dado acerca de su Hijo.  
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